
Del decreto de Unificación
a la Ley Orgánica

Un día antes de que Radio Nacional, en su "parte"
de las nueve de la noche, hiciera público el decreto
de Unificación, en 1937, se reunía, en Burgos el úl-
timo Consejo Nacional de F. E. y de las JONS En
aquel 18 de abril, Manuel Hedilla Larrey era elegido
Jefe nacional de la Falange. Terminado el Consejo,
el nuevo jefe, acompañado por otros dos consejeros
se trasladó al despacho del General Franco para dar-
le cuenta de los acuerdos adoptados

Al día siguiente, el 19, Falange
Española y el Requeté se fusio-
naban o f i c i a 1 m e n t e en una
"nueva entidad política nacio-
nal", cuyos órganos serían "el
Jefe del Estado, un secretaria-
do, Junta Política y el Consejo

Nacional": lo que más adelan-
te se iba a conocer como el Mo-
vimiento nacía bajo el nombre
de Falange Española Tradicio-
nalista y de las JONS. En el
decreto es aludida en repetidas
ocasiones con el simple giro de
"la nueva entidad".

Correspondía a aquel primiti-
vo Consejo Nacional nombrar la
mitad de los miembros del se-
cretariado, y según el mismo de-
creto "conocer de los grandes
problemas nacionales que el Je-
fe del Estado le someta". Hasta
diez meses más tarde no se cons-
tituiría el primer Consejo Na-
cional, cuyos miembros fueron
todos nom3ir.id»s por Franco. Un
año después, acabada la guerra,
el decreto de 31 de julio del 39,
que reformaba los estatutos de
F. E. T. y JONS, dispuso que el
Consejo estuviera integrado por
miembros natos por razón de sus
cargos, y el resto, de designa-
ción del jefe nacional.

Primeros cambios

Dieciséis años más tarde, el
decreto de 3 de marzo de 1955
introdujo en su composición cin-
cuenta consejeros representantes
de las provincias, y en 1964 el
número de sus componentes se
incrementaría con otros veinti-
cinco consejeros, representantes
de la Delegación de Sindicatos y
de las entidades locales y fami-
liares.

Hasta aquí, pese a todas estas
paulatinas modificac iones es-
tructurales, la esencia del Conse-
jo Nacional no varía sustancial-
mente, y su actividad no fue
grande.

La Ley Orgánica del Estado
y su posterior desarrollo en la
Ley Orgánica del Movimiento y
su Consejo Nacional represen-
tan el primer cambio potencial
tanto en la estructura del mis-
mo Consejo Nacional como del
Movimiento en general, que se
define como la comunión de to-
dos los españoles en los princi-
pios definidos por la Ley Fun-
damental de 17 de mayo de 1958,
y en el que se subsume la or-
ganización anterior denomina-
da Falange Española Tradicio-
nalista y de las J. O. N. S.

El nuevo Consejo

Al Consejo Nacional, represen-
tación colegiada del Movimien-
to, y cuya composición es nueva
y más profundamente reforma-
da, se le confían misiones muy
semejantes a las del primero,
nacido en Burgos en plena gue-
rra: la defensa de los principios,
velar por el desarrollo de las es-
tructuras y encauzar el contras-

te de pareceres sobre la acción
política, además de fortalecer la
unidad entre los hombres y tie-
rras de España.

Para ello se le confieren atri-
buciones tan generales como su- ,.
gerir al Gobierno la adopción de
cuantas medidas estime conve-
nientes para la mayor efectivi-
dad de los Principios y demás
Leyes Fundamentales del Reino,
elevar al mismo informes o me-
morias, informar los proyectos
de carácter constitucional antes
de su remisión a, las Cortes y
—con carácter más concreto—
compartir con la Comisión Per-
manente de las Cortes el ejer-
cicio del recurso de Contrafuero.\
Publicidad

La realización de todas estas
funciones no es en principio pú-
blica; es más, lo extraordinario
es que así lo sea, pues según es-
tablece el artículo 60 del Re-
glamento del ConseJo "corres-
ponde a la Presidencia, en todo
caso, acordar, cuando lo consi-
dere oportuno, el carácter pu-
blico de las sesiones picharías y
decidir, previo informe de la Co-
misión Permanente, sobre el ré-
gimen de publicidad de los tra-
bajos del Consejo. En ningún ea.
so serán públicas las sesiones
plenarias del Consejo dedicadas
a discutir los informes pedidos
por el Jefe del Estado". Más
adelante se establece que ade-
más de éstos podrán tener ca-
rácter reservado todos aquellos
asuntos en que así lo acuerde
la Comisión Permanente.

Por lo anteriormente expuesto
no puede identificarse el Con-
sejo Nacional con uña segunda
Cámara legislativa, la Alta
Cámara";" de que alguno de sus
miembros gustan hablar. Con
una reducida facuitad normati-
va, nacida e1 pasado año, Por

decreto con miras a su Gobier-
no interior, no tiene poder le-
gislativo alguno, si bien sus
miembros forman parte de las
Cortes. Se trata, pues, hoy, de
una especie de "Cámara de su-
gestión" encargada constitueio-
tialmente de velar con la conti-
nuidad y perviyencia de los
Principios contenidos en las Le-
yes Fundamentales.

Futuro
De cara al futuro, y sobre la

base de sus esquemas actuales,
puede contemplarse el Consejo
Nacional del Movimiento como
el órgano conservador y defini-
dor de la ortodoxia basada en
los Principios Fundamentales. A
dicho fin parece ir encaminado
la existencia en su seno del gru-
po de cuarenta consejeros de-
signados por el Jefe del Estado
y que al cumplirse las previ-
siones sucesorias adquirirán ca-
rácter irrevocable hasta loe se-
tenta y cinco años de edad. Has-
ta entonces ellos mismos están
sujetos a cuantos cambios con-
sidere oportunos el jefe nacio-
nal.

La actual estructura y funcio-
namiento del Consejo Nacional
habrán de ser moaíficadas-den-
tro de los márgenes señalados
por la Ley Orgánica del Estado, y
de acuerdo con el carácter abier-
to y perfectible del ordenamien-
to fundamental-si se desea qui-
en su seno tengan la debida au-
diencia las corrientes de opinión
política y sea "garantizado el
legítimo contraste dé pareceres"
(Art 11, L. O. M.). Si "el Mo-
vimiento Nación»!... informa el
orden político, abierto a la to-
talidad de los españoles", pare-
ce claro que ha. de,pensarse en
el sufragid universal y directo
para elegir a sus consejeros. El
sistema actual de compromisa-
rios se hace más comprensíble
—ante los imperativos de signo
distinto de rango constitucio-
nal como solucion inmediata

qué como fórmula definitiva.
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